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INTRODUCCIÓN




   




   




  La silla muestra en cada momento de la historia la evolución de las costumbres, la manera de ser y hacer de una época como ningún otro mueble, ya que indica la dinámica de una sociedad en constante transformación que desea una mayor comodidad mediante la renovación del gusto y de las formas.




  Antiguamente cada silla era un modelo único que podía conferir rango social y autoridad a su propietario. Basta tener en cuenta que Luis XIV presidía sentado los consejos de Estado mientras sus ministros permanecían de pie, para hacerse una idea de la autoridad con la que se investía este mueble. No fue hasta el siglo pasado cuando se inició la producción masiva de sillas gracias a los nuevos métodos de fabricación industrial, lo que la convirtió en un objeto de consumo más.




  La elección de una silla es algo muy personal. Su construcción constituye un reto para cualquier aficionado, por experto que sea. Este manual propone numerosos proyectos y da todas las explicaciones necesarias para su realización.




  La materia se divide en varias partes para facilitar su comprensión. Aunque en principio puede considerarse como una continuación de la obra Haga usted mismo 25 modelos de sillas, publicada por esta misma editorial, los proyectos que se presentan en esta ocasión requieren un mayor conocimiento y práctica de los procedimientos constructivos.




  De este modo, en los seis primeros capítulos se indican y recomiendan los materiales, herramientas y maquinaria portátil más eficaces para la construcción de sillas.




  A continuación, y a modo de ejemplo, se explica con todo detalle el proceso de corte y montaje de las diferentes piezas de una silla.




  En el capítulo siguiente, se presentan tres proyectos de nivel avanzado donde se exponen técnicas concretas de ebanistería que pueden aplicarse en estos menesteres.




  Y por último, se exponen los 25 nuevos modelos que pueden construirse de modo artesanal.




  A pesar de la dificultad de algunos de ellos, este libro puede servir tanto a un principiante como a un experto que desee emprender proyectos más ambiciosos. Estamos seguros de que la construcción artesanal de estas sillas le deparará muchas horas de entretenimiento.




  
EL EQUIPO NECESARIO




   




   




  La construcción de sillas no es una tarea fácil: requiere una cierta habilidad, bastantes horas de dedicación, cierta experiencia —que se obtendrá a medida que se vaya trabajando—, un espacio donde realizar todas las tareas y un equipo mínimo con el que empezar y que puede aumentarse a medida que vayan necesitándose nuevas herramientas.




   




  
Consideraciones generales sobre el taller




   




  Para realizar cualquier trabajo de carpintería, por sencillo que sea, es muy importante disponer de un local adecuado que puede consistir en un garaje, una habitación espaciosa o un cobertizo que se haya reservado y habilitado para tal fin. A la hora de planificar la distribución del taller tendrá que preverse la colocación de una mesa donde se prepararán los proyectos así como de un banco de trabajo donde se elaborarán las diferentes piezas y donde se colocará la maquinaria estacionaria y portátil.




  Antes de adquirir el equipo, es preciso dibujar un croquis a escala sobre papel milimetrado del espacio disponible para distribuir correctamente todas las áreas y elementos que compondrán el taller (maquinaria, banco de trabajo, almacén), de manera que haya suficiente espacio para trabajar con comodidad y para guardar los materiales y las herramientas en el lugar más adecuado.




  La cuestión no estriba sólo en que podamos movernos por el taller con facilidad. Debemos tener en cuenta que la maquinaria que suele emplearse en la mayor parte de las ocasiones produce, además de un ruido inteso y muy molesto, una gran cantidad de serrín, virutas y polvo que habrán de recogerse después de cada sesión de trabajo. Por otra parte, habrá que prever una buena iluminación —natural, a ser posible— y una ventilación suficiente a través de la puerta o las ventanas (figura 1).
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    Fig. 1. El taller


  




   




   




  Dónde guardar las herramientas




   




  Hay que tener siempre las herramientas a mano. Para ello, es imprescindible que estén bien ordenadas. Si no se dispusiera de un armario, puede fijarse a la pared un panel de contrachapado donde se colgarán (fig. 2).
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    Fig. 2. Herramientas ordenadas en un panel colgado en la pared


  




   




   




  Dónde almacenar los materiales




  En el taller debemos reservar un espacio donde guardar los materiales prefabricados y la madera maciza. Unas estanterías de madera o metálicas, o unos soportes en la pared pueden servir (fig. 3).
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    Fig. 3. Estanterías y soportes para la madera maciza y los materiales prefabricados


  




   




   




  
El banco de trabajo




   




  El banco de trabajo o de carpintero es sin lugar a dudas el elemento más importante del taller, ya que es indispensable para realizar la mayor parte de las labores de carpintería (como, por ejemplo, el trazado, el corte de las piezas, el desbastado, el lijado, etc.). A causa del gran peso y el enorme esfuerzo que debe soportar, es de líneas muy robustas y suele estar construido con maderas duras como el haya o el roble.




  Por lo general, el banco de trabajo está compuesto de una superficie de 200 x 50 cm y de unos 5 cm de grosor con un canal en donde pueden dejarse las herramientas y piezas que no vayan a emplearse por el momento.




  El tablero del banco está soportado por cuatro patas robustas que suelen ser de 7 cm de grueso y 14 cm de ancho. En algunos modelos, las traseras están inclinadas levemente hacia atrás para dar mayor estabilidad al conjunto.




  Con todo, el elemento fundamental es la prensa o mordaza vertical, que permite sujetar las piezas que van a trabajarse. Consta de un tornillo sujeto a la prensa de madera y una palanca que permite apretarla o aflojarla. Si se desea, se puede complementar con una prensa horizontal, o de ebanista, que permite sujetar piezas más pequeñas para trabajarlas con comodidad (fig. 4).




  Aunque lo idóneo sería disponer de un banco profesional, no siempre es posible instalar uno en un taller por razones de espacio.




  Si se dispone de un espacio limitado, puede adquirirse un banco plegable con mordazas integradas y accionadas mediante un tornillo (fig. 5). Existen en el mercado bancos de trabajo más sencillos, económicos y de dimensiones reducidas que cumplen perfectamente con todos los requisitos necesarios para realizar un buen trabajo de carpintería. Incluso, si se prefiere, se puede colocar un tablero de madera de un cierto grosor sobre dos caballetes plegables que estén dispuestos de manera que permitan apoyar las piezas (fig. 6).




  En el caso de que se disponga únicamente de una mesa robusta como plataforma de trabajo, deberán sujetarse las piezas con gatos o bien mediante mordazas que tengan tornillo de sujeción.




  

    [image: ]




    Fig. 4. Detalle de una prensa horizontal en un banco de bricolaje
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    Fig. 5. Banco de trabajo plegable. Las mordazas sujetan la madera para pulirla con el cepillo eléctrico
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    Fig. 6. Un par de caballetes plegables y un tablero pueden constituir una aceptable superficie de trabajo


  




   




   




  
Las mordazas auxiliares




   




  Si las tareas que deben realizarse no son de demasiada envergadura, basta con emplear una mordaza auxiliar o un sistema de apriete que permita fijar las piezas a la mesa a fin de trabajarlas con comodidad (fig. 7).
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    Fig. 7. Mordazas e instrumentos auxiliares: 1. cortador de ingletes; 2. cortador; 3. prensa de banco para taladro; 4. mordaza de banco; 5. mordaza auxiliar para el taladro de columna; 6. gato


  




   




   




  
Instrumentos para medir y trazar




   




  El trabajo de la madera requiere tomar medidas y marcar las piezas antes de realizar cortes y ensambles. Los instrumentos para medir y trazar son imprescindibles (fig. 8).
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    Fig. 8. Herramientas e instrumentos para trazar y marcar la madera: 1. pie de rey; 2. gramil; 3. compás; 4. falsa escuadra; 5. escuadra; 6. flexómetro


  




   




   




  
Las herramientas manuales




   




  Con el fin de garantizar un buen resultado, es necesario disponer de un juego completo de herramientas manuales de calidad (figs 9 y 10) que no se desafilen prematuramente por el uso continuado, especialmente en el caso de los formones y las hojas de cepillo, tan necesarias en el taller de carpintería.




  A continuación se dan algunos consejos básicos para mantenerlas siempre en las mejores condiciones.
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    Fig. 9. Herramientas manuales: 1. alicates; 2. formón; 3. mazo; 4. martillo; 5. martillo de orejas; 6. tenazas; 7. serrucho de costilla; 8. gubia
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    Fig. 10. Herramientas manuales para labrar la madera: 1. guillame; 2. cepillo metálico; 3. cepillo de pulir; 4. cepillo de moldurar


  




   




   




  Afilado de las hojas del formón y del cepillo




  Mantener las herramientas perfectamente afiladas alarga su duración y permite realizar un buen trabajo. Para ello, se recurre a una muela eléctrica.




  El procedimiento es el siguiente: se conecta la muela y sobre ella se mueve lentamente la herramienta —sujetándola con las dos manos— a izquierda y derecha y en sentido horizontal procurando mantener una presión uniforme (fig. 11).
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    Fig. 11. Afilado del formón con la muela eléctrica


  




   




   




  

    

      

        	

          CONSEJOS PARA TRABAJAR CON LA MUELA ELÉCTRICA




          √ Una presión excesiva sobre la muela recalienta la hoja y la destempla.




          √ La inclinación del corte en los formones debe ser de 25 a 40° y en las hojas de los cepillos, de 30 a 45°. Si no fuese así, el afilado sería incorrecto.




          √ La línea del filo de la hoja del cepillo se dejará ligeramente arqueada para evitar que los extremos dejen surcos en la madera.




          √ Antes de comenzar, es preciso protegerse con unas gafas de cristal templado.


        

      


    


  




   




  Afinado o asentado del filo




  Una vez afilada la herramienta, aparece una rebaba en el filo que debe eliminarse pasándola por una piedra impregnada en aceite.




  Para realizar un correcto afilado es preciso asentar el bisel de la herramienta sobre la piedra de aceite y moverla en sentido circular o haciendo ochos (fig. 12).




  Una vez terminada esta primera fase, se voltea la herramienta de modo que la cara plana quede asentada en la piedra y se desplaza de derecha a izquierda dibujando círculos (fig. 13).
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    Fig. 12. Primera fase: apoyar el bisel de la herramienta en la piedra de aceite producida en el afilado con la muela eléctrica
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